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Existen das tipos de sintesis en el ramo de las  ciencias antro- 
pológicas: aquella que se va eonforinando eii cierta modo sola, sobre 
la base de un auálisis exhaustivo de toda la realidad conocida y t r a s  
largo y paciente contacto del investigador con todas los aspectos de 
aquel grupo de ciencias, y aquella que, aun  cuando haga gala de eru- 
dición, basa sus aseveraciones en apariencias, en  ideas preconcebidas, 
e n  una consideración parcial d e  la realidad, a lo que por lo general 
se  agrega una  buena dosis de .fantasía y de carencia de "docta igno- 
iaiitia". La  priiiieru es la síntesis científica: l a  segunda podriainas 
Ilaiiiarla l a  "síntesis faiitasiasa", lo cual no excluye que parte  de sus  
apartaciones puedan ser interesantes y afin verdaderas. 

Nadie pondrá e n  d u h  que este trabajo del Sr .  Ledesma se acerca 
más a l  segunda tipo. Es verdad que es uit tanto más serio de lo que 
era  de esperarse t r a s  un artículo bastante 'sensacioiialista. firmada par 
Jerónimo Jutronich, aparecido en la revista "Vea y Lea" de Buenos 
Aires del 6 - d  - 1955, titulado: "Uii argentino aclara iin gTan misterio 
arqueológico", que sirve sin embargo para conocer un paca el espíritu 
con que fueran emprendidas l as  investigaciones del autor. Llegado a 
Mendoza con la mente furrteuiente inTlueiieiada por l as  teorías de las 
hermanas Wagnei., pasó hasta 1955 a i n t e g ~ a r  el personal de l a  Sección 
de Arqiieoloefa y Etnología, pero, auiiqiie utilizó su material biblio- 
gráfico para sus trabajos, éstos se realizaron iiidependientemeiite de l a  
inisma. Ello se revela, entre otros, en el hecho de que en ningún mo- 
mento se menciona al cntonees Jefe de Sección ni a las Ayudantes de 
le misma caiuo eolaboradoi.es suyos, y en el de serle atribuida el cargo 
de Director de un inexistente Museo Arqueológico de la. Universidad de 
Cuyo (ar t .  citado). 

Can el apoyo de las autoridades de la Facultad de Filosofía y 
Letras  realizó Ledesnia varias giras  ar<lueolágicas, en las que llegó 
hasta el norte de Nauquéii. Estudiáronse sobre todo yacimientos rupes- 
t res  y "rocas can morteros". A éstas últimas se dediea el t rabajo 
reseñado. He aquí, en breves palabras, la teoría elaborada acerca d e  
las  que también se llaman "piedras tacitas" (Chile), cazaletas (España) ,  
pierres i coupules (Francia), o Sehalensteine (Alemania),  y cuya dis- 
persión alcanza, adeniás de Europa y América, a l  Asia accidental y 
ineiidional y a otras regianes de la Eeiimene: 

Las ''marteras" en l a  roca, hoy día frecuentemente utilizados 
por paisanos o supervivientes indígenas como tales, fuezon en su origen 
"un eleiiiento d e  figuración ritual". Servian, por un lado. "eoiiio reeep- 

táculo prapieiataria, o vaso votivo del culta del agua'' (p. 3X), y por 
otro, como elemento artístico mediante cuya disposición en l a  piedra 
se dibujaban f iguras  niitológicas, divinidades, o más concretamente. 



"el tótem que preside el culto" (p. 38). E s t a  figuración, velada para 
el no iniciado, no lo estaba "para los sacerdotes a iniciados en los 
misterios de estos legendarios cultos" (p.  37),  porque éstos sabían lo 
que h a  vuelto a descubrir el autor: que l a  roca debia ser abseivada 
"desde el Naciente, o con una ligera inclinecióii a l  Norte. si,rriiiendo el 

curso del sal" ( y .  32) ; es lo que se llama l a  "constante de orientación 
ritual' ' (p. 30). Por  otra  paite, "tenemos en las cúpulas, l as  formas 
anatómicas primordiales qiie rigen la evaliición del sinihalo de los cul- 
tos de l a  fertilidad" (p .  37). 

No es nuestra propósito hacel una crítica exhaustiva de este 
trabajo, sino sólo unas pocas observaciones lo inás justas posibles. 

Cabe reconocer, por de pronto, el esfuerza que el mism,o significó, 
y el entusiasmo y cl sincera iinipulso cognoscitivo de su autor. Pero 
$as citas <que extrae de los 169 títulos bibliográficos a menudo na s e  
refieren a la demostración buscada. Su  concepto de una "co!t,ura me- 
galítica:' es un tanto vago, y no coincide con lo que n~odernameiite se  
cnticnds por ello (véase Salvador Caiials Frau, Preliisto?.io da Bnzérica, 

, pp. 491-499). No soy de las que, por reacción contri1 eso de que "a 
todo aquello cuya finalidad se desconazeii, hay que atribuirle carácter 
r;últico o .ceremanial", sienten aversión en principio a las ideas espiri- 
tuales aplicadas a la arqueología. Creo que el autor acierta, no sólo 
en su crítica a la atribución de car ieter  de n~oi.ttro.; a estos rnonuiiien- 
tos, sino tambion en que originariamente deben haber pase:da a!gún 
carácter  ciue hoy llamariamos religioso. Aún niss, su carscter d? "vaso" 
a l  que se echaban líquidos ( u  otros objetos) en  carácter iapetrator io 
o de ofrenda, parece muy plausiblp. Clara está que n i  lo uno ni lo otro 
fue  dicho por primera vez por I>cdesma. E n  cambio, sii demostración de 
l a  existencia de dibujos totéiiiicos i!) realizados mediante las cazoletss 
falla,  no sólo porque no convencen sus trazos can tiza imieiida a l a s  
mismas, sino por Iri escasez de casos preseiitadas. De hecho, se  t raen 
sólo dos: uno del Dto, San Carlos y otro del de Tunuyán, sin mayor 
cspeeificaeión de lugar. Otms dos se i lustran en el artíeulo periodirtico 
citado, pera son inás arbitrarios aún:  y aunque el autor nos dice que 
s u  "constante" h a  sido observada en ocho rocas con morteros, sabemos 

que en la sola provincia de Mendoza existen niuchas más. 

E l  principal defecto del trabajo de Lcdesma es, pues, el haber 
"piiesto el arado delante del buey", es decir, que en vez de publicar 
objetiva y ordenadardente todos los yacimientos estudiados de la zona, 
para  luego canfrontarlos entre sí y con otros más alejados, y buscar 
sólo entonces una clasificación y una interpretación na dictada par l a  
fantasía  o el teniperamento poética, el autor  prefirió invertir los tér- 
minos, con el grave riesgo de sembrar ta l  vez un factor de desprestigio 
aientifieo para la Universidad de Cuyo. 

No se t ra ta ,  pues, de "reprochar los magros talentos del autor" 
(p. l ) ,  porque  de ningún iiiodo carece de ellos; por otra parte, el 

inismo manifiesta no poseer "una complaciente certidumbre de nuestras 
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